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En medio de este contexto de transformaciones de la ciudad en grandes metrópolis, 
a la familia y en cierta medida a la pareja, se le solicita ahora el monopolio de la afectividad, 

el uso y disfrute de los placeres, la preparación de los hijos para la vida, 
el apoyo mutuo en la vida profesional, 

el ejercicio de la maternidad compartida 
y la garantía de una seguridad sicológica y económica para sus integrantes. 

Este “sobredimensionamiento” de sus funciones parece traer 
consigo una supuesta crisis, que si bien se ha adjudicado a la familia, 

parece más justo endilgárselo a la ciudad…

 Juan Carlos Jurado 578

De acuerdo a lo expresado por Franco, en los contextos explicativos de la 
violencia se pretende entender la relación entre las condiciones estructurales 
y los procesos coyunturales. Para este autor, “Lo estructural es lo que crea la 
posibilidad original y va creciendo y complicándose en la medida en que lo 
refuerzan otros elementos estructurales y que lo activan y dinamizan los pro-
cesos coyunturales.”579 Las condiciones estructurales son las raíces de los con-
textos explicativos y las condiciones coyunturales representan los detonantes 
más próximos al problema en estudio.580

Medellín es la capital de una región que exhibe apegos a la tradición católica. 
A la vez se manifiestan fuerzas progresistas que lideran las movilizaciones so-
ciales, con las que han estado comprometidos sectores de la academia como 
la Facultad Nacional de Salud Pública, respecto a las reformas a la seguridad 

578	Juan Carlos Jurado, “Problemas y tendencias contemporáneas de la vida familiar y urbana en Mede-
llín,” Revista Historia Crítica, no. 25 2003, acceso septiembre 20, 2007, http://www.lablaa.org/blaavir-
tual/revistas/rhcritica/25/veinticinco5.htm  

579	Franco, El Quinto: no matar, 192.
580	Saúl Franco, “Momento y contexto de la violencia en Colombia,” en Pasado y Presente de la violencia 

en Colombia, comp. por  Gonzalo Sánchez y Ricardo Peñaranda, 3ª ed. (Medellín: La Carreta editores, 
IEPRI, Universidad Nacional de Colombia, 2007), 363-406.
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social en salud y en cuanto a la reivindicación de los derechos de las mujeres, 
los movimientos sociales, dentro de los cuales los feministas han jugado un pa-
pel importante. La creación de organismos como Metromujer en el año 2002 
transformada a su vez en la Secretaría de las Mujeres en el 2007, así como el 
controvertido proyecto de la Clínica de la Mujer han revelado precisamente 
esas tensiones entre el clericalismo y la modernización laicicista. 

En el debate sobre la pertinencia de la Clínica, suscitado por la interrupción 
voluntaria del embarazo, efectuado en el Concejo de Medellín a finales del 
año 2009,581 se visibilizaron las posturas de los sectores sociales más conser-
vadores políticos y académicos que perciben el proyecto como parte de una 
ideología de género perversa y peligrosa para el statu quo, pues cuestiona el 
papel tradicional de las mujeres como madres sumisas y  por otra parte los 
sectores que propugnan por el afianzamiento de una modernidad, basada en la 
autonomía de todos los sujetos sociales, en especial de las mujeres,  buscando 
su empoderamiento y autonomía de decisión frente a sus vidas, sus cuerpos, 
sus derechos sexuales y reproductivos, así como el derecho a una vida libre de 
violencias, en el marco de una normatividad constitucional laica. 

Como señala la socióloga Argelia Londoño, en Medellín se ha ido transfor-
mando la cultura, al paso que las mujeres se hicieron ciudadanas. Los movi-
mientos de mujeres, los feminismos afro y popular, así como los movimientos 
juveniles fueron construyendo una ciudadanía colectiva que lentamente ha 
ido posicionando la violencia contra las mujeres como un asunto colectivo 
y de dominio público. Sin embargo, podría afirmarse que la prevención de 
las violencias contra las mujeres aún no puede considerarse plenamente una 
política pública, en tanto que socialmente dichas violencias no son valoradas 
como absolutamente intolerables, pese a los desarrollos legislativos, el acopio 
de estadísticas y los debates académicos. Las políticas públicas exigen no sólo 
acciones gubernamentales, sino también movilizaciones sociales en torno a 
acciones concretas que enfrenten las violencias de género, superando la mera 
indignación pasajera.582 

581	Concejo de Medellín, “Acta 369”, (noviembre 23, 2009), 27-186. 
582	Argelia Londoño, “Experiencia en la construcción y aplicación de las Políticas Públicas con enfoque de 

género para la prevención de la violencia,” (Conferencia,  Primer Seminario Medellín, Ciudad segura 
para las mujeres y mujeres seguras para la ciudad, Secretaría de las Mujeres de Medellín, noviembre 24, 
2010).
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En Colombia el conflicto social ha sido postulado por organizaciones y acadé-
micas como uno de los agravantes de la violencia en las relaciones de pareja.583 
Desde esta perspectiva, Medellín representa un contexto de interés. En esta 
ciudad, la violencia de pareja ha sido más notoria desde el año 2005, debido a 
la disminución del número total de homicidios que se registró ese año, al au-
mento de denuncias y a la mayor conciencia social e institucional de rechazo al 
abuso en todas sus formas.584 Así mismo, las organizaciones de mujeres de Me-
dellín resaltan que se ha tomado la violencia como mecanismo para enfrentar 
los conflictos en la ciudad, lo cual incide en la violencia contra las mujeres.585 

En este capítulo se expone el contexto general de la ciudad de Medellín, de 
comienzo del siglo XXI, en el cual la violencia social es relevante y se señalan 
los contextos explicativos construidos con los elementos expuestos en los seis 
capítulos previos: el saber acumulado, la realidad reflejada en la revisión de 
prensa y la palabra de los actores, tanto concernidos en relaciones violentas de 
pareja como quienes les atienden en los sectores de salud, justicia y atención 
psicosocial. Se observan contextos de transición en los discursos y las represen-
taciones sociales sobre las relaciones de género y la violencia en las relaciones 
de pareja en la ciudad de Medellín.

La ciudad de Medellín: tradiciones y transiciones

En las representaciones sociales contemporáneas de los discursos de las personas 
que viven en Medellín, aún son importantes expresiones descritas en los años 
sesenta del siglo XX, para el complejo cultural antioqueño, como la tendencia 
matriarcalista, posiblemente derivada de la posición femenina en la cultura in-
dígena predecesora, con un ejercicio del poder femenino limitado al ámbito 
doméstico, en la cual las mujeres establecen uniones tempranas y el padre es pro-
vidente. Así mismo, la figura de la madre tiene alta estimación social y autoridad 
en el ámbito doméstico, que incluso se extiende a los hogares de sus hijas y en 
menor proporción al de sus hijos, así ya se hayan independizado.586 

La sociedad antioqueña se conformó a partir de un continuo mestizaje, sin 
una arraigada estratificación étnica, ni de clases, con una dinámica de ascenso 

583	Ximena Pachón, “La familia en Colombia a lo largo del siglo XX,” en Puyana y Ramírez, Familias, 
cambios y estrategias, 157-158.

584	Fajardo, “Medellín presente y futuro,” 1 y 10 a. 
585	Alcaldía de Medellín, 1er. Congreso Ciudadano. Conversemos sobre la vida y la legalidad. Memorias, 

(Medellín: Alcaldía de Medellín, 2005), 34-38.
586	Virginia Gutiérrez de Pineda, Estructura, función y cambio de la familia en Colombia,  (Bogotá: Ascofa-

me, 1976), 100-231.
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social forjada en la capacidad económica derivada del trabajo. Su fuerte iden-
tidad moral y ética, en un proceso de sincretismo unió religión y economía, 
dando a la familia monógama, legalmente constituida una alta estimación, 
porque permitía la proyección de sus integrantes. En este complejo, la religión 
católica presenta una fuerte influencia social, familiar e individual. Las muje-
res desde su temprana infancia eran socializadas para el matrimonio, a través 
del cultivo de la belleza, el control sexual, la sociabilidad familiar, la religio-
sidad y el adiestramiento en los quehaceres hogareños. Cuando las mujeres 
no lograban la ansiada meta matrimonial, la cual aunada a la maternidad, les 
brindaba estatus social, autoridad y seguridad económica, les quedaban como 
opciones marginales la beatez (soltería con un enfoque altruista y piadoso), la 
vida religiosa o la prostitución. El matrimonio era también una meta para los 
hombres que podían contraerlo más tardíamente y cuyo trabajo se enfocaba 
hacia el sostenimiento del hogar legalmente constituido. Al casarse general-
mente se precipitaba un conflicto de autoridad entre su madre y su esposa, 
pues ellas se disputaban mantener al varón en su órbita de poder matriarcal. 
Quizás por ello la endogamia cultural y familiar era frecuente. 587

Sin embargo, al dar tanta valoración a la familia extensa materna, la pareja y la 
familia nuclear se veían debilitadas, pues “se presenta una hipertrofia maternal 
en detrimento de la marital dentro de sus funciones.”588 De este modo, los 
hombres casados mantenían un fuerte vínculo con su madre, ya que no lo-
graban su plena satisfacción en su hogar de procreación, como si lo hacían las 
mujeres casadas. La interrelación de la pareja no se favorecía en este contexto, 
como si los sentimientos filiales y los fraternales de apoyo recíproco con los 
parientes de los troncos consanguíneos matrilineales. 589

Por otro lado, el discurso católico, sin dejar de ser tradicionalista, fue favorable 
a la educación de las mujeres de la región, a mediados del siglo XX, lo cual 
contribuyó a su presencia en la esfera pública, a la ocupación de espacios de 
poder académicos, en cierta medida y a la exaltación del matriarcalismo.590

En los años ochenta del siglo XX en la región antioqueña se advirtió un in-
cremento en el porcentaje de rupturas matrimoniales con el consiguiente au-

587	Virginia Gutiérrez de Pineda, Familia y cultura en Colombia, (Bogotá: Tercer Mundo / Departamento 
de Sociología, Universidad Nacional de Colombia, 1968), 328-365.

588	Ibíd, 362.
589	Ibíd, 328-365.
590	Ruth López Oseira, “La universidad femenina, las ideologías de género y el acceso de las colombianas 

a la educación superior, 1940-1958” Revista Historia de la Educación Latinoamericana, no 4 (2002): 
67-90, http://www.rhela.rudecolombia.edu.co/index.php/rhela/article/viewFile/10/7
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mento de uniones recompuestas, denominadas concubinatos si alguno de sus 
integrantes se había casado previamente. Dichas uniones se daban ante las 
dificultades de disolver el vínculo pues el divorcio no era legal. Las uniones 
libres estables también se extendieron y disminuyó la natalidad. Se presenta-
ba 60 por ciento de matrimonios católicos, contra 40 por ciento de uniones 
libres y concubinatos.591

De este modo, la cultura de la ciudad de Medellín se transformó de forma 
acelerada desde la segunda mitad del siglo XX, en especial en sus últimos dos 
decenios. Esta metamorfosis cualitativa se expresó en nuevas formas de sociali-
zación, el trastrocamiento de los patrones de autoridad patriarcales y los cam-
bios en las masculinidades que proyectaron redefiniciones, tales como la pro-
veeduría compartida, una tendencia a mayor participación de los hombres en 
la crianza y ciertas transacciones aún incipientes, en la distribución del trabajo 
por sexos. Estos cambios, interpretados por algunos como una declinación 
del patriarcado, se han favorecido por el acceso de la mujer a la educación, al 
mundo laboral público, a la anticoncepción, al divorcio y al reconocimiento 
de sus derechos políticos. En otras palabras, se presentó una transformación 
de las antiguas formas de la cultura regional paisa como proyecto social cohe-
sionador definido a partir de instituciones como la familia extensa, el régimen 
matriarcal atenuado, las formas de obediencia social al orden moral definido 
por la Iglesia Católica, el lugar central y jerárquico de los adultos y los partidos 
políticos tradicionales. Así el protagonismo social lo han asumido de forma 
alternativa los grupos juveniles, musicales, deportivos, vecinales, religiosos no 
católicos, feministas y ecológicos. Cada vez, cobran mayor relevancia el espa-
cio de lo personal y la transformación de las relaciones de género, visible en 
el desdibujamiento de los viejos paradigmas de lo femenino y lo masculino, 
tanto en los ámbitos públicos como en los privados.592 

Sin embargo, esta transformación es un proceso en curso, por cuanto las re-
presentaciones sociales fundamentadas en las instituciones mencionadas no 
han desaparecido, sino que persisten en pugna con las representaciones socia-
les emancipadas y polémicas sobre las relaciones de género.

La iglesia católica en Medellín ha recibido manifestaciones de resistencia de 
grupos sociales académicos, feministas, juveniles, por sus presiones al gobierno 

591	Echeverry de Ferrufino, “La Familia de hecho en Colombia,” 306-320.
592	Jurado, “Problemas y tendencias contemporáneas de la vida familiar urbana en Medellín.” 
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local en torno a la despenalización del aborto593, la anticoncepción, la libertad 
de cátedra y el matrimonio entre personas del mismo sexo.594 Sin embargo, 
las intromisiones del poder clerical y los sectores conservadores en la ciudad 
han ocasionado obstáculos insalvables a iniciativas, ya incluidas en el Plan de 
Desarrollo del Alcalde como la Clínica de la Mujer.595

El proyecto de la Clínica de la Mujer nació gracias al interés de las organiza-
ciones de mujeres de la ciudad, preocupadas por vacíos en el cuidado integral 
de la salud de la población femenina de Medellín, especialmente en torno a 
la garantía de sus derechos sexuales y reproductivos, la prevención y manejo 
de las enfermedades oncológicas exclusivas de las mujeres, su salud mental y 
las violencias de género. En dichas organizaciones participan médicas ginecó-
logas, psiquiatras, salubristas, docentes, profesionales de las ciencias sociales, 
psicólogas, así como activistas y mujeres del común. La atención en salud 
predominante en la ciudad, guiada según el paradigma biomédico positivista, 
se centra en la atención del embarazo, parto y puerperio así como en la deno-
minada planificación familiar, dejando de lado otros aspectos de la salud de las 
mujeres tanto sexuales, como mentales y de otra índole, como los relacionadas 
con los efectos de las múltiples violencias de género, en una ciudad signada 
por el conflicto sociopolítico y el narcoterrorismo en las últimas tres décadas. 
El candidato Alonso Salazar asumió el proyecto como un compromiso de 
campaña y al ser elegido alcalde inició su desarrollo.596

Sin embargo se generó una fuerte polémica, en torno a que en la Clínica se 
podrían realizar procedimientos de interrupción voluntaria de la gestación en 
los tres casos despenalizados por la Corte Constitucional colombiana a partir 
de la sentencia C-355 del año 2006, es decir violación o incesto, peligro para 
la vida o la salud de la mujer embarazada y  malformaciones del feto incom-
patibles con la vida extrauterina.597 La Arquidiócesis de Medellín encabezó a 
los sectores sociales conservadores agrupados en la red Provida 598 apoyados 

593	Concejo de Medellín, “Acta 369,” 124-137 y 154-155.
594	Dick Emanuelsson, “Renuncias masivas a la iglesia católica en Medellín,” El Diario internacional.com, 

octubre 13, 2006, acceso enero 11, 2011, http://www.eldiariointernacional.com/spip.php?article648
595	Juan Esteban Lewin, “La silenciosa victoria del procurador,” La silla vacía,  noviembre, 26 de 2010, 

acceso enero 11, 2011, http://www.lasillavacia.com/historia/la-silenciosa-victoria-del-procurador-
20185

596	Ibíd.	
597 Women´s Link Worldwide,  Manual Constitucional para la práctica de IVE. Lineamientos constitucionales 

para el ejercicio del derecho al aborto en Colombia (Colombia: Women´s Link Worldwide, 2010), 1-69.	
598 La red Provida se conformó en Medellín por sectores sociales conservadores y clericales para oponerse 

a la interrupción voluntaria del embarazo en cualquier circunstancia.	
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por algunos sectores académicos y columnistas de medios de comunicación 
como el periódico El Colombiano para organizar una campaña contra la Clíni-
ca, apalancada en la oposición al aborto en cualquier circunstancia, así como 
en el rechazo frontal, a la tachada por ellos de muy peligrosa e inconveniente 
“ideología de género”.599

En el calor de esta controversia, el alcalde Salazar se comprometió con el Arzo-
bispo respecto a que en la clínica no se efectuarían interrupciones voluntarias 
del embarazo. En septiembre de 2009, las secretarias de las Mujeres, Rocío 
Pineda García, y de Salud, Luz María Agudelo Suárez, renunciaron debido a 
esto.600 La oposición al proyecto continuó y en noviembre de 2010 el Director 
Seccional de Salud de Antioquia anunció que el Consejo Territorial para la 
Seguridad Social de Antioquia, entidad asesora de la Dirección Seccional de 
Salud, (dependencia de la Gobernación de Antioquia), suspendió el proyec-
to, argumentando que existe suficiente oferta de servicios de salud para las 
mujeres en Medellín, en entidades como el Hospital General de Medellín y 
Metrosalud. Esta decisión dejó entrever su trasfondo político, ad portas del 
inicio de las campañas para las elecciones locales de 2011. 601 

Asimismo esta situación devela que pese a los desarrollos constitucionales, aún 
existen sectores del Estado colombiano que están supeditados a la tutela cle-
rical de la moral pública, lo cual configura un serio obstáculo para la garantía 
del disfrute de los derechos humanos, así como para la construcción de au-
tonomía y por ende de ciudadanía de las mujeres. Como precisa la salubrista 
Ana Güezmes, “Un Estado laico significa que iglesias y Estado están realmente 
separados, y no es neutral (aconfesional), ya que debe ubicar a las creencias 
en el ámbito privado, aunque los creyentes y sus organizaciones puedan tener 
manifestaciones en el espacio público. Esto no es fácil, en países con una larga 
tradición de influencia de la iglesia católica en el poder político.”602 

Por supuesto, no todos los medios de comunicación se opusieron al proyecto 
y así jugaron un papel importante en esta controversia, que trascendió del 
ámbito local al nacional e internacional. Haciendo uso de las nuevas tecno-

599	Concejo de Medellín, “Acta 369.” 69-70
600	Caracol, “Sorpresiva crisis en el gabinete del alcalde de Medellín,” septiembre 15, 2009, acceso enero 

11, 2011, http://www.caracol.com.co/nota.aspx?id=878958
601	Lewin, “La silenciosa victoria del procurador”.
602	Ana Güezmes, “Estado laico, sociedad laica. Un debate pendiente,” Serias para el Debate 3, (Ponencia, 

Primer Encuentro Regional de Sexualidades, Salud y Derechos Humanos en América Latina, Facultad de 
Salud Pública de la Universidad Peruana Cayetano Heredia, Lima, mayo, 7 al 9, 2003): 28, acceso mayo 
8, 2011, http://www.convencion.org.uy/08Debates/Serias1/Ana%20G%FCezmes.pdf
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logías de la información y la comunicación, el proyecto recibió mensajes de 
solidaridad de diversos grupos feministas no sólo de Colombia sino de toda 
Latinoamérica.603 

Aunque en diciembre de 2011 el proyecto se encontraba suspendido, las or-
ganizaciones feministas y sociales que lo gestaron continuaban la presión para 
que no se archivara indefinidamente. El análisis del debate y la confrontación 
social surgida y atizada por el proyecto, permite visibilizar las tensiones entre 
los ideales sociales feministas libertarios en contraposición a los intereses tra-
dicionales, positivistas biomédicos y clericales, por el otro.

Es de resaltar que los medios de comunicación han asumido un papel pre-
ponderante en la fragmentación de los grupos sociales y sus identidades, en la 
generación de una cultura menos “parroquial y confesional” en la ciudad. Por 
lo demás se asevera que en Medellín se está produciendo una “anomia social”, 
pues la riqueza y el éxito económico, obtenidos aún de forma ilegal, se han 
erigido como fines supremos en detrimento de valores que otrora tenían un 
gran poder cohesionador entre los “paisas” como el esfuerzo, la honradez y el 
sacrificio personal.604 

Ser mujer en Medellín, ciudad de la moda, impone unos estándares de belleza 
muy exigentes, incluso alejados de las características morfológicas de la po-
blación paisa, pues la imagen corporal se ha convertido en un bien utilizado 
como una mercancía, para lograr el ascenso social, en ambientes de exclusión 
social, pobreza y violencia.605 Como las mujeres con mucha frecuencia no 
pueden alcanzar estos estándares, ello les genera profundas tensiones e insatis-
facciones consigo mismas y en sus relaciones de pareja.

La violencia en las relaciones de pareja se ha convertido en un discurso que 
circula en diversos ámbitos y cada actor social lo expresa de diferentes for-
mas. Desde el arte contemporáneo se visibiliza tal violencia, en exposiciones y 
eventos académicos sobre el tema, en escenarios diversos como el Centro Co-
lombo Americano, el Museo de Arte Moderno, la Universidad Nacional, sede 

603	Liga de Mujeres Desplazadas, Observatorio Género, Democracia y Derechos Humanos, “Las mujeres 
de Medellín y de la clínica de las mujeres por el denigrante atropello a la salud, derechos sexua-
les y reproductivos,” agosto 27, 2009, acceso febrero 5, 2011,  http://www.observatoriogenero.org/ 
magazine/seccion.asp?id=176

604	Jurado, “Problemas y tendencias contemporáneas de la vida familiar y urbana en Medellín.” 
605	Fernando Uribe, Anorexia. Los factores socioculturales de riesgo, (Medellín: Universidad de Antioquia, 

2007), 114-117.
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Medellín, la Universidad de Antioquia y el Centro Administrativo Municipal 
La Alpujarra. Artistas antioqueñas como la médica Libia Posada han generado 
controversia con sus intervenciones artísticas, en las cuales con ayuda de téc-
nicas contemporáneas, modifica pinturas antiguas de rostros femeninos para 
transformarlos en rostros maltratados, en espacios tan reconocidos como el 
Encuentro Internacional de Arte Contemporáneo Medellín 2007.606

Como parte de las campañas de las organizaciones de mujeres contra la vio-
lencia se puede destacar el material videográfico, expresiones musicales y per-
formances.607 De igual forma se realizan movilizaciones de mujeres en contra 
de la violencia de género.608

Dentro de las competencias de Metromujer y posteriormente de la Secreta-
ria de las Mujeres se han desarrollado diversas campañas institucionales que 
buscan llamar la atención de toda la población sobre las diversas formas de 
violencia contra las mujeres lo cual incluye por supuesto los feminicidios y la 
violencia en las relaciones de pareja.609

En los canales de la televisión regional y  local, como Teleantioquia, Telemede-
llín, y el Canal U se presentan contenidos alusivos a la violencia en las relacio-
nes de pareja en diversos programas con intenciones educativas que difunden 
las campañas gubernamentales en torno a la prevención de la violencia contra 
las mujeres.

Cada vez con mayor frecuencia y presentando diversas posturas la academia y 
la prensa se ocupan de la violencia en las relaciones de pareja contra las muje-
res, como ya se expuso en los capítulos anteriores.

El Centro Interdisciplinario de Estudios en Género de la Universidad de An-
tioquia (CIEG) creado institucionalmente en el año 1997610 ha liderado ac-

606	Mauricio Builes, “La nueva compañía de los prohombres de la patria,” Revista Arcadia, no. 20 (mayo, 
2007), acceso noviembre 20, 2009, http://www.revistaarcadia.com/arte/articulo/la-nueva-compania-
prohombres-patria/20748

607	Vamos Mujer, “Jóvenes conmemoran el 25 de noviembre,” acceso noviembre 20, 2010, http://www.
vamosmujer.org.co/site/index.php/herramientas/banco-de-noticias/200-jovenesconmemoranel25de-
noviembre

608	Vamos Mujer, “Tribunal de violación de derechos de las Mujeres,” acceso noviembre 20, 2010, http://
www.vamosmujer.org.co/site/index.php/component/content/article/129

609	Alcaldía de Medellín, “Nuestras campañas,” acceso diciembre 3, 2010, http://www.medellin.gov.co/ 
alcaldia/jsp/modulos/N_admon/campanas.jsp?idPagina=892

610	“Centro Interdisciplinario de Estudios en Género”, acceso diciembre 3, 2010, http://antares.udea.edu.
co/cish/Cieg.html
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tividades de investigación, académicas y de movilización sobre la violencia 
contra las mujeres.611

La Pastoral Social en Medellín cada 25 de noviembre lanza Campañas para 
erradicar la violencia contra las mujeres, las cuales en los años 2009 y 2010, se 
han enfocado en la difusión de la Ley 1257 de 2008.612

En el ámbito judicial y de las Comisarías de Familia se han efectuado diversas 
capacitaciones y eventos de reflexión dirigidos al personal que labora en esas 
instituciones, sobre la violencia contra las mujeres.613

La Secretaría de Educación, la Secretaría de Salud y la ESE Metrosalud, ejecu-
tan la estrategia denominada Proyectos de Educación Sexual y Construcción 
de Ciudadanía en las instituciones educativas de la ciudad, para promover en 
las y los estudiantes el desarrollo de la autonomía y la ciudadanía, a través de 
diversas expresiones artísticas. En el año 2010 trabajaron con  60 instituciones 
educativas públicas, a través de las mesas institucionales de trabajo, con el 
personal docente y discente, las madres y padres de familia. Uno de los temas 
abordados en esta estrategia es el de la violencia intrafamiliar y específicamen-
te la violencia en las relaciones de pareja, de la que los estudiantes o bien son 
testigos o son víctimas.614

Pese a su número y a la convergencia de sus motivaciones, algunas de estas es-
trategias públicas aún son muy puntuales y por sus divergencias conceptuales, 
en aspectos como la transición entre la violencia de lo privado a lo público, no 
están articuladas entre sí, lo cual ocasiona duplicidad de esfuerzos e inversio-
nes en algunos sectores y limita el impacto social de dichas acciones. 

611	Alejandro Cock, Historia CIEG, Video, 14:32, SuRealidad Blog, publicado septiembre 11, 2006, ac-
ceso diciembre 3, 2010, http://surealidad.blogspot.com/2006/09/historia-cieg.html

612	Secretariado Nacional de Pastoral Social, “Campaña de la no violencia contra la mujer 2009. ‘La dig-
nidad de la mujer: don que debemos proteger, cultivar y promover’,” folleto, 1-7, acceso diciembre 3, 
2010, http://pastoralsocial.org/images/contenido/documentos/Folleto.pdf

613	Diana Carolina Mejía Chaverra, “Mujeres a denunciar las violencias,” El Mundo, marzo 4, 2010, 
acceso diciembre 5, 2010, http://www.elmundo.com/sitio/noticia_detalle.php?idedicion=1668&idc
uerpo=2&dscuerpo=La%20Metro&idseccion=54&dsseccion=Primera%20P%E1gina&idnoticia=14
2541&imagen=&vl=1&r=la_metro.php?idedicion=1668

614	Metrosalud, “Sistematización de la experiencia: los centros de interés creativos, una obra de arte con y 
para la vida”. Informe presentado a la Secretaría de Salud de Medellín. (Medellín, 2010)
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La violencia en las relaciones de pareja en los contextos de violencia social 
en Medellín 

Autores como Gonzalo Sánchez postulan que el conflicto colombiano es par-
ticularmente complejo pues desde la década de los años ochenta del siglo XX, 
la guerra interna se ha internacionalizado, a la vez que se han multiplicado los 
actores armados, en detrimento de la capacidad de control del Estado. Así la 
sociedad colombiana se ha visto envuelta en un enfrentamiento, que afecta de 
una u otra forma, la totalidad de los espacios sociales.615

La violencia sociopolítica ha afectado intensamente a Medellín en las últimas 
tres décadas y pese a algunas disminuciones a mediados de la primera década 
del siglo XXI, continúa evidenciando altas tasas de homicidio especialmente 
en hombres jóvenes. Como anota Saúl Franco, “La política, la economía, la 
religión, el deporte, la vida cotidiana, han sido progresivamente penetradas 
por las formas violentas de relación.” 616 La tasa de homicidios en Antioquia 
pasó de 132 por 100.000 habitantes en 1984 a 488 en 1994. Para los hombres 
de 20 a 24 años en este departamento, la tasa de mortalidad por homicidios 
llegó a la escandalosa cifra de 1234 por cada 100.000 habitantes en 1994. 
Todo esto lleva a plantear a Franco que en Colombia los homicidios se con-
figuraron como una macabra epidemia. Este autor señala tres características 
fundamentales de la violencia colombiana actual: generalización, complejidad 
y degradación crecientes en tres contextos principales: económico, político 
y cultural. Identifica como condiciones estructurales: la inequidad, la intole-
rancia y la impunidad. Como procesos coyunturales postula: el problema del 
narcotráfico, la neoliberalización del Estado, y el conflicto político-militar. En 
el contexto político destaca la debilidad e ilegitimidad del Estado colombia-
no, la poca participación política y la tendencia de sectores de la ciudadanía a 
resolver los conflictos de forma violenta.617 

Entre las claves para comprender la violencia en Medellín, se han propuesto la 
pugna por el control del territorio, los riesgos de exclusión social, de pobreza y 
de discriminación sexual, étnica y sociocultural. Como afirma Ruiz, 

Medellín que es el caso que nos ocupa, es un típico caso de violencia social 
y política, entendida como aquella cuyas motivaciones emanan de con-

615	Gonzalo Sánchez y Ricardo Peñaranda, comp. Pasado y el presente de la violencia en Colombia, 3ª ed. 
(Medellín: La Carreta editores / IEPRI, Universidad Nacional de Colombia, 2007).

616	Saúl Franco, “Momento y contexto de la violencia en Colombia”, Rev Cubana Salud Pública 29, no. 1, 
(2003): 18-36, acceso junio 10, 2010, http://www.bvs.sld.cu/revistas/spu/vol29_1_03/spu04103.htm    

617	Franco, El quinto: No matar, 127-196.
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flictos económicos, territoriales y socioculturales –y podríamos agregar, 
de conflictos étnicos- Los actores son múltiples, venidos desde la esfera 
gubernamental y de agentes particulares, aquellos, actuando a través de 
los organismos de control y vigilancia, haciendo “limpieza social” y estos, 
actuando a través de bandas y milicias, estableciendo micropoderes sobre 
los territorios barriales. 618

Durante la alcaldía de Sergio Fajardo, quien fue candidato por un proyecto 
cívico y ciudadano conformado por sectores académicos, organizaciones so-
ciales, algunos sectores de izquierda y parte del sector empresarial,619 la tasa de 
homicidios en Medellín pasó de 98 por 100.000 habitantes en el año 2003 a 
33 por 100.000 en el 2007. Dicha disminución se atribuye a la desmoviliza-
ción de grupos de paramilitares, aunada  a las estrategias de educación, infraes-
tructura y cultura ciudadana emprendidas desde el gobierno municipal620 y a 
iniciativas tanto de los sectores sociales, comunitarios y del empresariado que 
apoyaron a la alcaldía a Fajardo, como de las ONG.621

Sin embargo, otro de los factores que influyó en ese descenso fue que la de-
nominada “Oficina de Envigado”, liderada por el exjefe paramilitar Diego 
Murillo Bejarano, alias don Berna, asumió el control de la estructura criminal 
conformada por los grupos delincuenciales que no se desmovilizaron y que 
se dedicaban al narcotráfico, el contrabando, el mercado negro de armas y 
extorsiones. Como parte de una estrategia política, la oficina de Envigado 
definió disminuir el número de homicidios. En el 2009, un año después de la 
posesión del alcalde Alonso Salazar y de la extradición de don Berna a Estados 
Unidos, se inició una guerra entre sus lugartenientes en la pugna por el control 
de la oficina de Envigado, que envolvió a la ciudad de Medellín en una nueva 
ola de violencia y las tasas de homicidio iniciaron un nuevo repunte llegando 
a 73 por 100.000 habitantes.622

618	Jaime Ruiz Restrepo, “Medellín: fronteras de discriminación y espacios de guerra,” 5, acceso enero 23, 
2011, http://www.insumisos.com/lecturasinsumisas/MEDELLIN%20FRONTERAS%20INVISIBL
ES%20I.pdf  

619	María Teresa Ronderos, “Sergio Fajardo: La idea es cambiarle la piel a Medellín,” Terra Magazi-
ne, julio 23, 2007, acceso enero 23, 2010, http://www.co.terra.com/terramagazine/interna/0,, 
OI1778567-EI9841,00.html

620	Javier Garza Ramos, “En Medellín, un regreso a la violencia,” editorial, septiembre 25, 2010, El Siglo de 
Torreón.com.mx,  acceso enero 23, 2010, http://www.elsiglodetorreon.com.mx/noticia/561068.html

621	La violencia en Medellín, editorial, El Espectador.com, abril 21, 2009, acceso enero 23, 2010, http://
www.elespectador.com/articulo137089-violencia-medellin

622	Garza Ramos, “En Medellín, un regreso a la violencia.” 
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En Medellín, la violencia permea todos los espacios de la vida social y por 
supuesto las relaciones de género, pues los actores armados se perciben con la 
autoridad para imponer ciertas conductas morales en los territorios que con-
trolan, a la vez que ellos mismos las transgreden en sus relaciones de pareja, sin 
ninguna limitación. Como lo ha denunciado la Ruta Pacífica de las Mujeres, 
estos actores incluso imponen uniones de pareja forzadas.623 Para las mujeres 
agredidas por ellos, es mucho más complejo emprender la ruta crítica, debido 
a la dificultad para escapar de estos personajes, ya que hacen parte de organi-
zaciones que ostentan un gran poder económico y militar. 

Contextos explicativos de la violencia en las relaciones de pareja

Hecha la salvedad de que una de las dos preguntas de investigación indagaba 
sobre las representaciones sociales, es decir que suponía un fuerte componente 
sociocultural, de acuerdo con la información recopilada sobre la violencia en 
las relaciones de pareja en Medellín, mediante la revisión documental, ya pre-
sentada en los capítulos previos, considerando la cronología de antecedentes 
y directrices jurídicas nacionales e internacionales, el análisis de los discursos 
divulgados en la prensa regional, y de los recopilados mediante las entrevistas y 
los grupos focales, de acuerdo a los códigos y a las categorías más sobresalientes 
(ver anexos E a L) y a las relaciones que emergieron en el análisis cualitativo, 
en la primera década del siglo XXI, se identifican tres contextos explicativos 
principales: el sociocultural, el económico y el político. Como se expone a 
continuación, las condiciones estructurales de esta violencia son la inequidad 
de género, la división sexual del trabajo y la dominación masculina. 

El contexto sociocultural es el dominante y abarca las representaciones sociales 
hegemónicas sobre las masculinidades, las feminidades, las relaciones de géne-
ro tanto en los espacios públicos como en los privados, la ética judeocristiana, 
integradas en un discurso patriarcal conservador, que se encuentra en tensión 
con los discursos emergentes, en los cuales se insertan las representaciones 
sociales emancipadas y polémicas que revelan los cambios en las relaciones 
de género que se han presentado desde la segunda mitad del siglo XX en la 
ciudad. La categoría que mejor caracteriza este contexto es la inequidad de 
género, más acentuada en unos sectores sociales que en otros. De acuerdo a la 
información publicada en la prensa regional, expuesta en artículos como “La 

623	Sánchez, Las violencias contra las mujeres en una sociedad en guerra, 94.
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tranquilidad el propósito del 2008”624 y “Soledad: ¿la mejor compañía?” 625 y 
a la recopilada en los grupos focales referentes a los códigos de casos significa-
tivos propios, es posible afirmar que en los estratos económicos medios y altos 
se observan mayores cambios en las relaciones de género, pero persisten las 
relaciones asimétricas de poder entre hombres y mujeres, así como la violencia 
en las relaciones de pareja. 

El discurso patriarcal conservador se caracteriza por incluir representaciones 
sociales de la pareja heterosexual como forma exitosa de la vida adulta, que 
se conforma para constituir una familia. La unión debe tratar de preservarse 
a toda costa, pues en continuidad histórica con las representaciones sociales 
antioqueñas construidas desde finales del siglo XIX, tiene un significado sagra-
do, anclado en la ética judeocristiana. La autoridad en la familia se encuentra 
en cabeza del hombre y de forma delegada en la mujer. Los hombres tienen 
superioridad física y económica, mientras las mujeres ostentan superioridad 
moral. 

En el discurso tradicional que abarca representaciones sociales hegemónicas, 
la violencia en las relaciones de pareja se equipara a agresiones físicas, se consi-
dera un problema privado e individual, que se presenta en relaciones tormen-
tosas de personas celosas (crimen pasional), se caracteriza incluso como una 
enfermedad con transmisión intergeneracional, especialmente de las clases 
sociales populares y con nivel educativo bajo, que sólo afecta a algunas muje-
res, es decir sin significado colectivo. En tal discurso esta violencia degenera 
en violencia ciudadana y la culpa es de la víctima bien sea porque de alguna 
forma “provoca” al agresor, por soportarlo o por depender afectiva y económi-
camente de él. Esta representación de la provocación femenina puede ser in-
terpretada como una continuidad histórica, con las faltas de las mujeres como 
motivos para el ejercicio del derecho masculino al castigo. La intervención en 
los casos de esta violencia no es efectiva. La violencia física es el tipo más grave, 
y es la que más infringen los varones por su superioridad física. Las mujeres 
ejercen violencia psicológica cuando, por su excelencia moral, pretenden guiar 
la conducta de sus parejas. 

Los discursos emergentes especialmente en los grupos focales, construyen re-
presentaciones sociales emancipadas y polémicas de parejas homo o hetero-
sexuales, que significan un compromiso entre dos personas, las cuales se eligen 

624	Bernal González, “La tranquilidad el propósito del 2008,” 1 d.
625	Saldarriaga, “Soledad: ¿la mejor compañía?”, 2 d.
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para instituirse una condición de amor y deseo. La pareja así definida, supone 
un proyecto vital compartido, un acuerdo monogámico, pero no implica con-
vivencia, ni hijos en común. El amor no está presente en todas las parejas, en 
algunas hay odio y en otras indiferencia. La unión de pareja puede disolverse 
por diversos motivos, uno de ellos la violencia en la relación.

En los discursos emergentes la violencia en las relaciones de pareja es un delito 
contra la vida o dignidad de la pareja, es decir atenta contra los derechos hu-
manos de las víctimas y de sus hijos. Esta violencia es definida como todo tipo 
de acciones encaminadas a la producción de un daño en uno de los integrantes 
de la pareja e incluye agresiones de tipo físico, psicológico, sexual, económico 
y control coercitivo. Las personas que intervinieron en los grupos focales seña-
laron que aunque atienden con mayor frecuencia a mujeres y hombres de los 
sectores populares, esta violencia se presenta en todos los estratos socioeconó-
micos y las condiciones profesionales, debido a una pugna por el poder en las 
parejas, ya que las mujeres cada vez se resisten más a la inequidad de género. 

La inequidad de género es la condición estructural que emergió con mayor 
fuerza en el contexto sociocultural, pero se encuentra en clara relación con los 
contextos económico y político. La inequidad de género está dada por la dis-
tribución desigual, injusta y evitable de las tareas productivas, reproductivas, 
el cuidado de las hijas e hijos, la autoridad y el poder entre los hombres y las 
mujeres en las parejas, con diferentes matices de acuerdo con la clase social, 
como ya se señaló, y con la etnia. Pese al sincretismo cultural colombiano, el 
origen étnico emergió como problemático, en especial en las parejas entrevis-
tadas conformadas por personas provenientes de distintos complejos cultura-
les como el fluvio-minero o el pastuso, en relación con el de la montaña.

En el marco capitalista contemporáneo se interpreta que los derechos se deri-
van de la capacidad de proveeduría económica. De este modo, el económico es 
el segundo contexto identificado y comprende la proveeduría masculina como 
fuente de poder y derechos. En su contraparte se encuentra el trabajo domés-
tico de las mujeres, quienes cuando laboran fuera del hogar con frecuencia se 
ven abocadas a la informalidad, al desempleo, o a ocupaciones que revelan 
inequidades no sólo de género, sino también intragénero. Como relataron las 
personas entrevistadas, las mujeres devengan menos que sus colegas varones, 
bien sea porque la obligación de asumir el cuidado de la familia les lleva a 
que puedan dedicar menos horas al trabajo remunerado, porque desempeñan 
labores poco calificadas o porque les pagan menos salario por igual trabajo. 
Pese a las innegables transformaciones en las relaciones de género dadas desde 
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la segunda mitad del siglo XX, incluso las mujeres profesionales participantes 
en los grupos focales, relataron que en sus relaciones familiares persisten con 
mayor carga que sus parejas masculinas, respecto a las labores domésticas y al 
cuidado de las hijas e hijos. La categoría que define este contexto económico 
es entonces la división sexual y social del trabajo, como una fuerte tensión que 
deriva en conflictos y violencia en las relaciones de pareja. 

La división sexual y social del trabajo originada históricamente en la asigna-
ción de las tareas de reproducción y cuidado de la prole a las mujeres y de las 
tareas de producción agrícola de arado y de ganadería  a los varones, en sus 
inicios basada en las necesidades biológicas, posteriormente, se fundamentó 
en las diferencias jerárquicas y en el poder de algunos hombres sobre otros 
hombres y sobre todas las mujeres. Esta división sexual del trabajo ha puesto 
en desventaja a las mujeres, pues sus oficios domésticos no son remunerados 
la mayoría de las veces, ni estimados de forma equitativa a las labores de los 
hombres y éstos se benefician en diversas formas de la capacidad sexual y 
reproductiva femenina. En otras palabras, la explotación de las mujeres por 
los hombres, precedió a la formación de la propiedad privada y la sociedad de 
clases.626

En la información recopilada se observa que en las representaciones hegemó-
nicas del discurso tradicional, se valora que el padre sea el providente principal 
de la familia, y que la madre se ocupe de las labores domésticas y el cuidado 
de sus hijas e hijos y pareja. Se aprecia más el trabajo que genera ingresos mo-
netarios al hogar y se desestima el valor del trabajo femenino. En continuidad 
con las representaciones coloniales, el incumplimiento de las responsabilida-
des asignadas a las mujeres, en especial en lo ateniente al cuidado de las hijas e 
hijos persiste como motivo de desavenencia y violencia en varias de las parejas 
entrevistadas.

El contexto económico se relaciona con el contexto sociocultural en diversas 
formas. Como ya se señaló atrás, la utopía del amor romántico, como una 
respuesta a las insatisfacciones en la esfera de las necesidades básicas y del 
consumo, se constituye en uno de mecanismos de dominación económica y 
simbólica, que se encuentran en la estructura social capitalista tardía o avanza-
da.627 En este sentido, en las relaciones de pareja de las personas entrevistadas, 
dadas la sobrecarga laboral y la necesidad de trabajar para la supervivencia, se 

626	Lerner, La creación del patriarcado, 65-89.
627	Illouz, El consumo de la utopía romántica., 49-79.
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presentan dificultades para mantener ciertos rituales mercantilizados de corte-
jo como las citas, los paseos y los obsequios, lo cual produce conflictos, que en 
ocasiones derivan en violencia. 

En las representaciones emancipadas de los discursos emergentes, hombres y 
mujeres pueden compartir tanto la proveeduría como las labores domésticas y 
el cuidado de otros integrantes de la familia. 

En ambos tipos de discursos la proveeduría económica es considerada fuente 
de poder y derechos, por lo cual las mujeres que laboran de forma remunera-
da, se perciben con mayor autonomía y con frecuencia, esto desata conflictos 
con sus parejas renuentes a ceder o negociar su autoridad patriarcal.

En tercer lugar, el contexto político está determinado por la dominación mas-
culina en relación con el poder social, jurídico y político. Esta categoría emer-
gió en la revisión historiográfica, a partir de categorías como el derecho mas-
culino al castigo; en los discursos publicados en la prensa regional en artículos 
como “9 divorcios diarios en Medellín,”628 “Exmarido se la montó a punta de 
golpes,”629 “El maltrato intrafamiliar delata a los latinos”630 y “Lizzette: rostro 
del maltrato a las mujeres. Ante el maltrato el silencio es cómplice,”631 así 
como en los discursos recopilados mediante las entrevistas y los grupos focales, 
visibles en categorías como poder. En este contexto se incluyen la incipiente 
construcción de autonomía política femenina y el desconocimiento de los 
derechos de las mujeres, por amplios sectores de la población, así como la ten-
dencia masculina de resolver los conflictos de pareja por vías violentas. 

De acuerdo a Bourdieu,632 la dominación masculina significa la relación entre 
un grupo que se considera superior (el de los hombres) y otro subordinado (el 
de las mujeres), en el cual la asimetría de poder es mitigada por las obligacio-
nes mutuas y por la interiorización del discurso del dominador por el grupo 
dominado, que contribuye así a su propia subordinación. Esta dominación 
masculina se presenta en las familias y en la sociedad en general. Como pre-
cisa Gerda Lerner, “Ello implica que los varones tienen el poder en todas las 
instituciones importantes de la sociedad y que se priva a las mujeres de acceder 
a él. No implica que las mujeres no tengan ningún tipo de poder o que se las 

628	“9 divorcios diarios en Medellín,” 4.
629	“Exmarido se la montó a punta de golpes,” 7
630	“El maltrato intrafamiliar delata a los latinos,” 17.
631	Colprensa, “Lizzette: rostro del maltrato a las mujeres. Ante el maltrato el silencio es cómplice,” 1 y 3 a.
632	Bourdieu, La dominación masculina, 138-141.
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haya privado por completo de derechos, influencia y recursos.”633 Aunque es 
innegable el cambio en las relaciones de género, en todas las regulaciones de la 
vida social se reafirma la dominación masculina, considerando que priman los 
pactos patriarcales en las instituciones, las normas y las leyes. 

El poder político en Medellín es patriarcal y clerical. En esta ciudad, pese a 
los avances culturales, en el contexto político se siguen reproduciendo tanto la 
discriminación tradicional entre lo público masculino y lo privado femenino, 
como la división sexual del trabajo. Al respecto es posible señalar que asuntos 
de la mayor importancia relacionados con el bienestar de las mujeres y la po-
blación infantil como las campañas contra la violencia de género, la anorexia 
y la bulimia en la alcaldía de Sergio Fajardo y el Programa Buen Comienzo en 
la administración de Alonso Salazar son liderados por la Oficina de la Primera 
Mujer, ahora denominado Despacho de la Primera Dama, aunque existen 
dependencias como la Secretaría de las Mujeres y la Secretaría de Bienestar 
Social. 

No obstante que en las dos últimas alcaldías de Medellín se ha cumplido con 
la denominada Ley de Cuotas, la cual obliga a que el 30 por ciento de las 
secretarías de despacho estén encabezadas por mujeres, el poder de las decisio-
nes relevantes para la ciudad sigue estando concentrado en los hombres.634 El 
Concejo de Medellín en el 2011, uno de los principales escenarios del debate 
político municipal, estaba conformado por 18 hombres y 3 mujeres, elegidas 
por votación popular.635 Como señala la socióloga Margarita Peláez,

Plantear que la perspectiva de género debe permear las instituciones, no 
equivale solamente a la cuota femenina en el poder; significa ante todo 
transformar la manera tradicional en que hombres y mujeres acceden a los 
recursos institucionales, la forma como pueden satisfacer sus expectativas 
e intereses diferenciales y cómo organizan, perciben y desarrollan sus res-
ponsabilidades en el campo laboral.636 

Como ya se explicó en lo referente a la Clínica de la Mujer, pese a la lenta 
construcción de una sociedad laica en Colombia, la iglesia católica tiene aún 
gran influencia en el gobierno municipal de Medellín y departamental de 

633	Lerner, La creación del patriarcado, 341. La cursiva es de la fuente original.
634	Situación de las mujeres de Medellín, (Medellín: Secretaría de las Mujeres, Alcaldía de Medellín / CIN-

DE, 2010), 28.
635	Concejo de Medellín, ¿Quiénes son los actuales concejales?, El concejo de Medellín es tuyo, no. 4, acceso 

enero 12, 2011, http://www.concejodemedellin.gov.co/webcon/concejo/index.php?sub_cat=340
636	Peláez Mejía y Rodas Rojas, La política de género en el Estado colombiano, 263.
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Antioquia. Asimismo la influencia del poder clerical ocasiona que se sigan 
promoviendo representaciones sociales hegemónicas como la preservación de 
la unidad familiar, a costa de la tolerancia femenina a la violencia de pareja, 
pues se supone que la excelencia moral de las mujeres recibirá una recompensa 
divina.

En conexión con el contexto cultural, después del análisis de los discursos de 
las mujeres y los hombres concernidos en relaciones violentas de pareja, es po-
sible afirmar que la tendencia inculcada a las mujeres para darse a otros, actúa 
como un refuerzo de la dominación masculina en las relaciones de pareja, ya 
es con frecuencia explotada por los hombres en su beneficio. Además, como 
ya se expuso, en la sociedad capitalista contemporánea, es muy difícil conciliar 
los intereses altruistas y nobles del utópico “amor (de pareja) verdadero” con 
los intereses instrumentales y consumistas del “amor interesado” propiciado 
por la modernidad tardía.637 

No obstante que en los discursos emergentes se reconoce que la violencia en 
las relaciones de pareja es un delito, se señala con frecuencia en los medios 
de comunicación los altos índices de impunidad que presenta. Su definición 
jurídica aún es confusa y se dificultan las acciones punitivas, además de las 
ambiguas y cambiantes definiciones normativas ya señaladas. En los discursos 
de las personas entrevistadas y quienes les atienden, con frecuencia, se supone 
que solo se puede capturar a los agresores si son hallados en flagrancia, lo cual 
no es cierto en el marco jurídico actual. Esto muestra que el desconocimiento 
de los derechos de las mujeres es muy amplio, incluso por el personal que les 
atiende, lo cual es un obstáculo para el ejercicio de la ciudadanía plena de las 
mujeres y para su integración política y social real. 

En los discursos emergentes, la responsabilidad de esta violencia es comparti-
da por los dos integrantes de la pareja, la sociedad y el Estado, por lo cual se 
requieren políticas públicas que incluyan medidas preventivas, educativas, ju-
diciales, de atención sanitaria, psicosocial y económica, a partir de una orien-
tación a la equidad de género, la autonomía de las mujeres y la redefinición de 
las masculinidades.

En la ciudad de Medellín se realizan múltiples consejos de violencia y seguridad 
ciudadana, como los de Vigilancia Epidemiológica, Seguridad Pública de las 
mujeres, en los cuales se expresan diferentes discursos. En algunos se clasifica 

637	Costa, “¿Amores fáciles? Romanticismo y consumo en la modernidad tardía,” 761-782. 



264

De inapelable a intolerable:
violencia contra las mujeres en sus relaciones de pareja en Medellín

con criterio epidemiológico androcéntrico la violencia en las relaciones de pare-
ja, como parte de los “crímenes pasionales”, término anacrónico, de difícil pre-
vención y clasificado como de menor importancia, que otras formas de violencia 
social originadas en el narcotráfico y la pugna por el control de los territorios. 
En contraposición, otros discursos como los expresados por las representantes 
de la Secretaría de las Mujeres parten de conceptos feministas como violencias 
basadas en género y feminicidios. 638

Las condiciones coyunturales de la violencia en las relaciones de pareja, en Me-
dellín, son el feminismo, el cambio en las relaciones de género y el fortaleci-
miento de las masculinidades hegemónicas en el contexto de la violencia social. 
De acuerdo con la información presentada en el capítulo tres, las declaraciones 
de activistas y académicas feministas publicadas en varios de los artículos re-
visados y  la categoría feminismo que emergió en los discursos recopilados en 
los grupos focales, la principal condición coyuntural, que ha dinamizado este 
tipo de violencia, es el feminismo y la penetración de sus planteamientos en los 
discursos sociales, en las políticas públicas y en los movimientos de mujeres. La 
visibilización de la violencia en las relaciones de pareja y su inclusión en las agen-
das públicas de la sociedad y el Estado se debe a dicho movimiento. De igual 
forma, la construcción de representaciones sociales polémicas y emancipadas, 
manifestadas en los discursos de cada vez más amplios sectores sociales, sobre las 
relaciones de género en las parejas y en las familias, ha incidido en la vida coti-
diana, en lo que las personas esperan de sus parejas y por ende en los conflictos 
que se suscitan a su interior. 

Como se señaló en la primera sección de este capítulo, el cambio en las relacio-
nes de género está dado por el acceso cada vez mayor de las mujeres a la educa-
ción, al trabajo remunerado, a la anticoncepción y a la política. Se genera así una 
serie de tensiones culturales entre la continuidad y el cambio que desembocan 
en desacuerdos y en violencia en las relaciones de pareja, como lo expresaron las 
mujeres y los hombres, entrevistados y participantes en los grupos focales.

La violencia social que envuelve la ciudad desde los años noventa del siglo XX 
ha ocasionado una serie de cambios culturales, que se relacionan con la “anomia 
social”. Como se expresó en los grupos focales en cuanto a la acogida de ciertas 
telenovelas como “El Capo”, en las entrevistas sobre la categoría impunidad y 

638	Alcaldía de Medellín, Secretaría de Gobierno, Comité de Vigilancia Epidemiológica de la Morbi-
mortalidad Violenta en Medellín, “Acta no.01-2010,” Medellín, marzo 11 de 2010, 1-5. Además en 
el “Informe de Gestión 2009” de dicho Comité y en las Actas no. 006-2009, marzo 25, 2009 y no. 
002-2009, marzo 12, 2009.
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en la prensa revisada en notas como “Crímenes ATROCES, germen de la socie-
dad,”639 “Medellín: presente y futuro”, 640 entre estos cambios se pueden incluir 
la militarización de la vida cotidiana a nivel familiar y colectivo; así como el 
desfallecimiento de los límites, en el sentido de que obtener el éxito económi-
co es un fin supremo, en detrimento de valores como respeto a la vida y a la 
dignidad personal. El fortalecimiento de las masculinidades hegemónicas en 
el contexto de la violencia social significa que los jefes de las organizaciones 
militares, al margen de la ley, imponen por la fuerza, a nivel social y de pareja, 
sus propias normas de conducta moral. Al mismo tiempo, son tomados, por 
algunos sectores sociales, como referentes de hombres exitosos a imitar.

Por consiguiente las estrategias de intervención y prevención de esta violencia 
requieren garantizar el ejercicio de la ciudadanía plena de las mujeres, para 
incidir en las tres condiciones estructurales identificadas. Estas acciones son 
complejas, y costosas en todos los sentidos, dada la necesidad de abarcar tanto 
la constitución subjetiva individual como social, tanto de ellas como de los 
varones, para lograr mayor efectividad. Como precisa Franco para la violencia 
social,

Se trata de rebelarse ante su cotidianidad, escandalizarse con su magnitud 
y romper con la pasividad alimentada por el fatalismo ante ella. De con-
tribuir a incrementar su conciencia social hasta el punto de convertirla en 
inocultable e intolerable para la sociedad en sus diferentes materializacio-
nes personales e institucionales. Será esa densidad de la conciencia social 
y de conocimiento científico la que le dará peso suficiente para remover 
intereses, enfoques y obstáculos y convertir su comprensión y enfrenta-
miento en prioridad social, personal e institucional. Convertirla en prio-
ridad social no resuelve el problema (¿qué significa “resolver” el problema 
de la violencia?), pero es parte esencial de una reacción más humana frente 
al problema y de una respuesta global que permita reducirla significativa-
mente.641

En cuanto a las condiciones coyunturales, se puede proponer la posibilidad de 
continuar la difusión de los discursos feministas desde estrategias pedagógicas 
en el sector educación y en medios de comunicación, en especial en lo con-
cerniente a su cuestionamiento de las representaciones sociales hegemónicas 

639	“Crímenes ATROCES, germen de la sociedad,” La Chiva, mayo 15 al 21, 2003, 6.
640	Fajardo, Sergio “Medellín: presente y futuro,” El Colombiano, junio 12, 2005, 1 y 10 a, http://www. 

elcolombiano.com.co/BancoConocimiento/M/medellin_presente_y_futuro/medellin_presente_y_ 
futuro.asp

641	Franco, “Violencia derechos humanos y salud,” 166.
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tradicionales sobre las masculinidades, las feminidades, las relaciones de pareja 
y la indignación e intolerancia ante cualquier forma de violencia. Las trans-
formaciones en las relaciones de género continuarán, por lo cual es deseable 
garantizar el debido soporte social y gubernamental, tanto a las mujeres como 
a los hombres, para que puedan emprender estrategias de conciliación de la 
vida laboral y familiar, sin que ello les genere conflictos adicionales o la nece-
sidad de continuar en relaciones de pareja insatisfactorias.

En lo relacionado con el fortalecimiento de las masculinidades hegemónicas 
es importante favorecer el compromiso político de la sociedad en su conjunto 
para enfrentar las condiciones que las favorecen, así como apoyar de forma de-
cidida las iniciativas de los grupos de varones que abogan por la construcción 
de nuevas masculinidades.




